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INTRODUCCIÓN 

Cartografía de las emociones 
en la cultura española contemporánea: 
teorías, prácticas y contextos culturales1 

LUISA ELENA DELGADO, 

PURA FERNÁNDEZ y Jo UBANYI 

Con este libro nos proponemos contribuir a la historia y a la interpretación 
crítica de las emociones en la España contemporánea tomando en cuenta su evolu­
ción y su significado social y cultural desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta el 
presente. No pretendemos realizar un estudio histórico exhaustivo; así, hemos soli­
citado ensayos originales a especialistas cuyo trabajo ha sido relevante para la His­
toria de las Emociones, aunque en algunos casos no fuera este su principal ámbito 
de investigación. Nuestro objetivo ha sido avanzar en el estudio de la Historia de 
las Emociones encuadrando la reflexión teórica en el contexto de la cultura y la 
historia españolas con la confianza de que este primer esfuerzo impulse futuros 
trabajos que exploren nuevas dimensiones y temas no abordados en este volumen. 

Para ello, partimos de los avances que en esta materia se han producido en 
otros contextos internacionales. Así, en 2008 se crearon sendos centros para el 
estudio de la Historia de las Emociones en la agencia nacional de investigación 
alemana, el Instituto Max Planck de Berlín, y en la Queen Mary University of 
London. Desde 2011 el Consejo Australiano de Investigación financia el Centre 
of Excellence for the History of Emotions en las universidades de Adelaida, Mel­
bourne, Queensland, Sydney y Australia Occidental. En ninguno de estos centros 
se incluye el caso de España como objeto de análisis. Sin embargo, en los últimos 
años este ámbito de estudio ha recibido una atención creciente por ,parte de los 

1 Traducción del inglés de Jacqueline Cruz. 
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investigadores españoles (Moscos o Sarabia y Zaragoza Bernal, 2014: 76-79), in­
terés en el que se incluye el proyecto de colaboración entre España y Estados 
Unidos dirigido entre 2009 y 2011 por las editoras de este volumen, que se ofrece 
como su resultado más directo. 

Entre los grupos españoles que actualmente están publicando relevantes tra­
bajos sobre las emociones se encuentran los dirigidos por Rosa María Medina 
Doménech en la Universidad de Granada y Javier Moscoso, uno de los colabora­
dores de este volumen, en el Centro de Ciencias Humanas y Sociales del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). En noviembre de 2014, cuando 
se enviaba la versión original inglesa de este libro a la imprenta, la revista españo­
la Cuadernos de Historia Contemporánea publicaba un número monográfico dedi­
cado a las emociones como categoría de análisis histórico, en el que se señalab~ la 
importancia de este nuevo ámbito de investigación. El número abordaba las cues­
tiones metodológicas y teóricas planteadas por los estudios internacionales previos 
y consagraba un único artículo -la cartografía emocional de tres exiliados repu­
blicanos españoles en Estados Unidos- a la cultura española desde una perspec­
tiva transatlántica (Rodríguez-López y Ventura Herranz, 2014: 133-138). Esta 
publicación es una muestra del creciente interés por la Historia de las Emociones 
en España y, al tiempo, pone de manifiesto que queda todavía mu~ho trabajo por 
hacer, si bien comienzan a aparecer dosieres monográficos como el editado 
por José Javier Díaz Freire en la revista de la Asociación de Historia Contemporá­
neaAyer (2015), «Emociones e Historia». 

A las editoras del presente volumen nos ha parecido importante la dimensión 
transnacional del proyecto, como se manifiesta en varios de los ensayos que explo­
ran las relaciones entre España y América Latina. Así, Wadda Ríos-Font analiza la 
evolución del concepto del amor a la patria elaborado por el diputado puertorri­
queño en las Cortes de Cádiz Ramón Power y Giralt; Enrique Álvarez estudia la 
complejidad de las expresiones de amor a México y a los cuerpos mexicanos del 
poeta republicano exiliado Luis Cernuda, y Francisco Ferrándiz explica cómo la 
circulación transnacional de imágenes de personas desaparecidas en América La­
tina ha influido en la manifestación pública de las emociones por parte de las fa­
milias de las víctimas de la represión franquista. En otros ensayos se analiza la re­
lación de la cultura española con tendencias europeas afines: concretamente, el de 
Mónica Bolufer y la sensibilidad ilustrada; el de Pura Fernández y la literatura 
de terror de principios del siglo XIX; el de Rebecca Haidt en torno al discurso hi­
gienista de mediados del mismo siglo, y el de Lou Charnon-Deutsch sobre la 
construcción paneuropea, también decimonónica, de los jesuitas, los judíos y los 
masones como objetos de odio. No deja de ser interesante que existan tantos 
ejemplos de la inserción de España en los circuitos culturales europeos del siglo XIX, 

dado que la categorización de este siglo como la «era del nacionalismo» ha llevado 
por lo general a estudiarlo desde una perspectiva exclusivamente nacional. 
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Además de establecer conexiones que trascienden las fronteras nacionales, nos 
hemos esforzado por reunir trabajos pertenecientes a disciplinas diversas: Historia, 
Estudios Literarios y Culturales, Antropología e Historia y Filosofía de la Ciencia, 
y agradecemos especialmente a Antonio Muñoz Molina su epílogo, elaborado des­
de la óptica de un autor de ficción. En algunos casos los colaboradores han optado 
por abordar fuentes que no están directamente relacionadas con su disciplina: así, 
tenemos a una historiadora que analiza textos literarios; a especialistas en literatura 
que escriben sobre historia, política, cine, televisión o historia de la medicina; a 
historiadores de la ciencia que se centran en cartas personales o en arte visual, y a un 
antropólogo que estudia' la fotografía y los nuevos medios de comunicación. 

El hecho de que el estudio de las emociones dé lugar a trabajos que traspasan 
fronteras disciplinares no debería sorprendernos, puesto que estas no encajan fá­
cilmente en la organización de la experiencia en categorías ordenadas; antes bien, 
tienden a desmantelar las oposiciones binarias dentro/fuera, individual/colectivo, 
mente/cuerpo, pensamiento/sentimiento y razón/emoción que se han construido 
para contenerlas. Todos los ensayos de este volumen muestran que las emociones 
son una forma de pensamiento y de conocimiento, así como un componente 
esencial de la vida social, incluso en el siglo XIX, cuando se intentó relegarlas a una 
esfera íntima femenina. Varios de los ensayos aluden al concepto de «estructura de 
sentimiento» [«structure of feeling»] de Raymond Williams como clave para la 
comprensión de una época histórica concreta, porque dicha estructura va más allá 
de la expresión de las ideas; se trata del «pensamiento tal como es sentido y [del] 
sentimiento tal como es pensado» (1977: 132)2. Como señala Sara Ahmed, las 
emociones no están «en» el sujeto o el objeto, sino que surgen del contacto entre 
ambos (2004: 6); emergen en la interfaz entre el yo y el mundo exterior, yes esto 
lo que las convierte en una forma de pensamiento: «Las emociones son intenciona­
les en el sentido de que son "sobre" algo: presuponen una orientación hacia o un 
posicionamiento ante un objeto [ ... ]. El "ser-s obre-algo" de las emociones significa 
que entrañan una postura ante el mundo» (Ahmed, 2004: 7)3. Siguiendo a Ahmed, 
en este volumen se estudian las emociones «no como estados psicológicos inter­
nos, sino como prácticas sociales y culturales»4, lo cual implica considerar no 
tanto lo que son, sino lo que «hacen» (Ahmed, 2004: 9,4). 

Los ensayos recopilados aquí se basan en una amplia gama de fuentes (literarias, 
políticas, jurídicas, periodísticas, médicas, visuales, audiovisuales y del ámbito del 

2 «thought as felt and feeling as thought». Todas las traducciones de las citas en inglés del origi­
nal son de la traductora. (N de la T) 

3 «Emotions are intentional in the sense that they are "about" something: they involve a direc­
tion or orientation towards an object [ ... ]. The "aboutness" of emotions means they i'nvolve a stance 

on the world». 
4 «not as interior psychological states, but as social and cultural practices)). 
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activismo). En algunos casos el propósito es examinar prácticas sociales, culturales 
y políticas. Cuando el propósito es analizar las fuentes textuales mismas, el énfasis 
se centra en su contexto social y sus efectos sociales. Como observa Javier Moscoso 
en su ensayo, no podemos acceder a las emociones de los demás; únicamente pode­
mos estudiar las experiencias que las han originado y las expresiones que han gene­
rado. En cualquier caso, no existen emociones puramente interiores o individuales, 
puesto que todas las épocas tienen un repertorio de códigos emocionales que mol­
dean no solo su expresión, sino las emociones mismas; de hecho, podría argumen­
tarse que es la expresión de la emoción (aunque solo sea ante uno mismo) lo que la 
constituye como tal. Las emociones involucran el pensamiento porque son reflexi­
vas: sentir miedo significa poder atribuir la palabra «miedo» a lo que se siente y, a 
este respecto, debemos recordar que el vocabulario de las emociones las clasifica de 
maneras distintas en distintas lenguas, como se verá más adelante. 

Cuando surgen nuevas formas de relación social y nuevas prácticas de ocio 
compartido, surge también la necesidad de expresar las resultantes experiencias 
emocionales en el lenguaje. Tal es el caso, por ejemplo, de las salas de cine, que se 
convirtieron en recintos habituales de entretenimiento en la década de 1920: es­
pacios cerrados de uso colectivo que, paradójicamente, fomentaban la intimidad 
yel ensimismamiento. En este volumen, Juli Highfill analiza CÓrr(o los escritores 
vanguardistas exploraron el potencial de esa experiencia intensamente física; su 
estudio muestra que el lenguaje poético y la ruptura con los modelos artísticos 
tradicionales representaron una adaptación ineludible a los códigos emocionales 
de un mundo transformado por la modernidad tecnológica. La amplificación 
sensorial derivada de la ilusión del movimiento y los efectos espaciales generados 
por la proyección de luces y de sombras en la pantalla activaban las emociones del 
público, lo que moldeó un nuevo lenguaje y nuevos modos expresivos. 

El hecho de que las emociones no puedan separarse de su manifestación física 
significa que son performativas: cumplen una función, comunican un mensaje, exi­
gen una respuesta. Rafael Huertas demuestra que esto es válido incluso cuando esa 
respuesta no existe, como evidencia su estudio de las cartas escritas por los internos e 
internas del Hospital Psiquiátrico de Leganés, dirigidas a interlocutores inaccesibles. 
Por supuesto, el modo en que la comunicación es recibida por sus corresponsales 
(cuando llega a ser recibida), y la propia identidad de dichos interlocutores, están 
fuera del control de quienes la transmiten, un problema que se ve intensificado en el 
ámbito de los nuevos medios digitales, los cuales, como señala Ferrándiz, convierten 
algunas expresiones de la emoción en virales. Pero esto no es del todo novedoso: las 
emociones siempre han estado supeditadas a su circulación social, como lo ilustra 
gráficamente Charnon-Deutsch en su estudio sobre la difusión, en España y en toda 
la Europa decimonónica, del discurso del odio contra los jesuitas, los judíos y los 
masones a través de la narrativa popular. En este sentido, la Historia de las Emocio­
nes está estrechamente ligada a la historia de las tecnologías que las ponen en circu-
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lación, especialmente la del libro impreso, cuyo carácter físico contribuye a la expe­
riencia emocional de la lectura, tal como explica Fernández en su ensayo. 

Una cuestión fundamental que se aborda en este volumen es que la naturale­
za de las emociones hace imposible mantener en pie la separación entre la mente 
y el cuerpo, debido al importante papel de los sentidos en la generación de las 
respuestas emocionales. En su estudio sobre las intensas sensaciones físicas desen­
cadenadas por la nueva tecnología del cine, Highfill señala que estas experiencias 
convirtieron el visionado fílmico en algo tanto táctil como visual. Como indica 
esta autora, el bombardeo sensorial originado por el cine, que tanto fascinó a los 
escritores constreñidos en los límites de la página impresa, fue producto de la ce­
lebración de la velocidad típica de la modernidad. A menudo la excitación provo­
cada por el cinematógrafo que los escritores intentaron reproducir en sus obras 
estaba relacionada con los viajes, especialmente los aéreos; el movimiento era la 
fuente de la emoción; las películas eran, literalmente, «imágenes en movimiento» 
(Bruno, 2002)5. Sin embargo, Fernández nos muestra que, casi un siglo antes, la 
Galería fúnebre (1831) de Agustín Pérez Zaragoza utilizó el horror para producir 
similares e intensos efectos físicos en su público «lector-espectador», gracias a la 
inserción de la obra en la popular tendencia que apelaba a la fantasmagoría y a 
otros recutsos ópticos que asaltaban los sentidos. Pero el componente sensorial de 
la emoción no es solo producto de la tecnología; también es un elemento esencial 
de la oralidad, para la cual la calidad vocal es tan importante como lo que se dice, 
y es de hecho lo que le otorga sentido. Fernández y Ríos-Font nos recuerdan la 
importancia que la lectura en voz alta y la oratoria política, respectivamente, si­
guieron teniendo a lo largo del siglo XIX. En realidad, la palabra hablada tiene una 
gran annidad con la música por su capacidad para influir sobre el sistema nervio­
so, al conectar a la mente con el cuerpo, tal como observaron los pensadores del 
siglo XVIII (Gouk y Hills, 2005: 30-31). La capacidad performativa de la voz, el 
sonido y la imagen en los espectáculos colectivos generan una atmósfera de emo­
ciones compartidas que activan la experiencia sensorial mediante la fusión de lo 
material y lo inmaterial, y de lo real y lo virtual, tal como lo analiza Highfill en su 
ensayo sobre las vanguardias históricas del primer tercio del siglo xx. 

El hecho de que las emociones sean performativas -esto es, dirigidas a un 
público o receptor/es- facilita la construcción de «comunidades emocionales» 
fundadas en valores y deseos comunes, un tema desarrollado en el ensayo de Fer­
nández. En este sentido, las emociones cumplen una función social y socializado­
ra. Esto es especialmente cierto en el caso de los produCtos culturales difundidos 

5 Bruno se refiere a moving pictures, que significa literalmente «imágenes en,movimiento», 

como su equivalente y más utilizado motion pictures, pero que en inglés es también un término, ya 
en desuso, que designaba el cine en general y del que deriva la palabra movie, «película», en inglés 

estadounidense. (N de la T) 
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por entregas que, con el paso del tiempo, van creando intensas expectativas y una 
implicación apasionada, como sucede con la colección de los doce volúmenes de 
relatos de terror de 1831 analizada por Fernández, la narrativa popular de media­
dos y finales del siglo XIX estudiada por Charnon-Deutsch y la serie televisiva del 
siglo XXI analizada por Jo Labanyi. El concepto de las comunidades emocionales, 
acuñado por Max Weber ([1922] 1993) Y estudiado por Rosenwein en relación 
con la Edad Media (2006), merece aún mayor atención en la época contempo­
ránea, sobre todo porque se vincula con el clásico estudio de Benedict Anderson 
sobre la importancia de la prensa y de la novela realista en la formación nacional 
(1983), un papel que en los siglos xx y XXI ha sido desempeñado primero por la 
radio, luego por la televisión y ahora por Internet, tal como lo exponen Ferrán­
diz y Luisa Elena Delgado en sus ensayos. Ferrándiz observa que el posado ritual 
ante la cámara por parte de las familias de las víctimas durante la exhumación de 
las fosas comunes de la Guerra Civil española construye comunidades emociona­
les que no por ser efímeras dejan de ser significativas en el plano emocional y 
político. 

El artículo de Charnon-Deutsch nos recuerda que emociones negativas como 
el odio también pueden congregar comunidades emocionales. Aunque los jesuitas 
solían concitar el odio en los autores de novelas por entregas má~ progresistas, y 
los judíos y los masones en sus homólogos conservadores, los estereotipos físicos 
caracterizado res de los jesuitas y de los judíos los volvieron prácticamente indis­
tinguibles. Resulta alarmante, como señala Charnon-Deutsch, que esta persisten­
te incitación al odio -más matizada en la narrativa realista de finales del XIX­

no solo acabara normalizándose por su constante aparición, sino que, además, se 
convirtiera en mercancía circulante. La autora sigue a Ahmed al enfatizar que el 
odio no reside en el sujeto que odia ni en el objeto odiado, sino precisamente en 
las zonas de contacto entre ambos. Su ensayo constituye un ejemplo concreto de 
cómo las emociones expresadas en la ficción tienen efectos tangibles en el mundo 
real, lo que demuestra que la literatura es una forma de práctica emocional y se 
contrapone a la visión, promovida por la crítica literaria decimonónica, de la lec­
tura ficcional como un acto cognitivo cuyo propósito es la producción de sentido. 
Los ensayos de Fernández y Charnon-Deutsch ilustran la ~mportancia de la lite­
ratura popular y de masas para la comprensión de la «estructura de sentimiento» 
de una determinada época histórica. Así, productos clasificados como «banales» 
en las historias de la literatura pero consumidos masivamente -como los folleti­
nes decimonónicos y las novelas cortas románticas y eróticas ampliamente difun­
didas a principios del siglo xx- fueron considerados peligrosos por su capacidad 
para conmover (movilizar, afectar) a su público, especialmente cuando este incluía 
a las mujeres y a las clases trabajadoras. Sin embargo, como indica Bolufer, esa 
misma capacidad para conmover al público era valorada positivamente por los 
políticos y los pensadores del siglo XVIII, quienes opinaban que las obras que mol-
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deaban la opinión pública mediante una eficaz movilización de las emociones 
eran superiores a las que la exhortaban mediante sermones. 

Partiendo de las ideas del sociólogo Pierre Bourdieu, Monique Scheer ha ela­
borado el concepto de práctica emocional, que define como un fenómeno tanto 
corporal como mental (cit. en Plamper, 2014: 25). En su introducción al volu­
men The Affectíve Turn, editado por Patricia Clough, Michael Hardt sugiere que 
si el afecto, al menos desde mediados de la década de 1990, se ha convertido en 
objeto de estudio, se debe a que demuestra de forma inequívoca la imposibilidad 
de concebir el cuerpo y la mente como entidades separadas (Hardt, 2007: ix). Los 
estudios sobre el afecto insisten en que las emociones constituyen una vía de co­
nocimiento corporeizado; no obstante, la rama surgida de la ciencia cognitiva, 
representada fundamentalmente por Brian Massumi (2002), corre el riesgo de 
acabar creando sus propias categorías cerradas al establecer distinciones entre el 
«afecto» (el impacto preconsciente del mundo exterior sobre el cuerpo), la «sensa­
ción» (la conciencia de este impacto a nivel físico), el «sentimiento» (una conciencia 
hasta cierto punto indefinida que es en parte física y en parte mental), la «emoción» 
(una interpretación que le da nombre a la emoción específica y es, por tanto, una 
mezcla de sentimiento y pensamiento) y, finalmente, el «pensamiento» (que analiza 
la emoción y la situación que la ha originado). Massumi organiza estas respuestas en 
una secuencia temporal según la velocidad de reacción, de tal modo que el afecto 
surge primero y el pensamiento en último lugar. Esta matriz temporal hace pensar 
en un proceso teleológico lineal, según el cual la finalidad del afecto (cuerpo) es 
producir una emoción (mente), razonamiento que ha llevado a Ruth Leys a acu­
sar a Massumi de reforzar la dicotomía cuerpo/mente (2011: 456-458). 

En la práctica, los experimentos neurológicos analizados por Massumi sugie­
ren que el afecto no constituye la primera fase de lo que más tarde se convertirá 
en emoción, sino que ambos siguen trayectorias distintas (2002: 23-27). Su aná­
lisis demuestra también que las distintas etapas de su secuencia temporal están inex­
tricablemente entrelazadas; de hecho, el desfase temporal entre ellas es tan breve que 
la conciencia no es capaz de percibirlo. Por este motivo, Ahmed (2004: 6) y Teresa 
Brennan (2004: 4-6) prefieren no establecer distinciones sutiles entre los «afectos» 
y las «emociones», aunque precisan que el «afecto» presupone una carga energéti­
ca visceral. En este volumen, Moscoso también concluye que las distinciones ter­
minológicas no son útiles para su trabajo, puesto que en su objeto de estudio (el 
cuaderno de dibujo de un marino elaborado durante la Guerra Civil española) los 
diversos niveles de reacción ante las circunstancias se hallan entremezclados. Mos­
coso señala, además, que en distintas comunidades académicas se utilizan térmi­
nos diferentes, de tal modo que en Norteamérica está ahora de moda affects, en 
Francia se prefiere sensíbílités y en el resto del mundo se emplea el término emo­
ciones. Esto plantea también problemas de traducción, puesto que en español 
afecto (cariño) no significa lo mismo que affect en inglés, mientras que la traduc-
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ción más exacta de la palabra inglesa emotion es «sentimiento», y «emoción» en 
español a menudo se acerca al inglés excitement. En contraste, el adjetivo affective 

sigue utilizándose en inglés como equivalente al adjetivo español «afectivo» (per­
teneciente o relativo a las emociones). 

En este volumen hemos intentado sortear este campo de minas terminológico 
y hemos solicitado a los colaboradores que aclaren el uso de los conceptos cuando 
haya posibilidad de confusión6

• Aunque Leys (2011) reconoce que el «afecto» (en 
el sentido que le da Massumi) es importante porque muestra los límites de la in­
tencionalidad, ha expresado su inquietud ante la fascinación actual por este térmi­
no, pues insinúa cierto interés por presentar la conducta humana como impulsa­
da por fuerzas preconscientes. El hecho de que este libro se centre en las emocio­
nes como un aspecto central de la vida social e incluso política -que no queremos 
presentar como carentes de intencionalidad- también previene contra un uso 
indebido del término «afecto». Por consiguiente, en la línea de la mayoría de la 
crítica (Ahmed, 2004; Brennan, 2004; Hardingy Pribram, 2009), hemos optado 
por el uso genérico del término «emoción», ya que, además, tiene la ventaja de 
ajustarse al uso convencional y común en español. 

En el número de Cuadernos de Historia Contemporánea dedicado a la Historia 
de las Emociones, Ute Frevert nos recuerda que, si bien el cuerpo ~s «el lugar pri­
mordial donde se experimentan y expresan las emociones», los cuerpos están «su­
jetos a una reconfiguración histórica» (2014: 39, 43)7; de modo análogo, Jan 
Plamper señala que el cuerpo es una superficie histórica, plástica y socialmente 
adaptada (2014: 25-26). El carácter corporeizado de las emociones nos obliga a 
reflexionar sobre su especificidad histórica; así, hemos organizado los ensayos de 
este volumen por orden cronológico para enfatizar este condicionamiento histó­
rico que afecta también a los términos que las describen a través del tiempo. La 
moderna acepción de emotion, por ejemplo, no se empleó en inglés antes del si­
glo XVI (Trigg, 2014: 7), y la palabra «emoción» aparece en el diccionario de la 
Real Academia Española por primera vez en 1843; es decir, una década después 
del empleo profuso del término en las novelas históricas románticas, especialmen­
te en la de Mariano José de Larra. Así pues, es relevante que uno de los objetivos 
de investigación del Center for the History ofEmotions del Instituto Max Planck 
sea esclarecer la terminología empleada para describir las emociones, los senti­
mientos y los afectos, un aspecto fundamental para la comprensión de la historia 

6 Así, pese a los problemas de traducción señalados, y de acuerdo con las editoras, se ha optado 
por traducir affect theory y affect studies como «teoría del afecto» y «estudios del afecto», respectiva­
mente, y affect como «afecto» (salvo cuando se refiera explícitamente a la pulsión preconsciente de 
la que habla Massumi, en cuyo caso se aclarará). (N de la T.) 

7 «the prime location of experiencing and expressing emotions»; «objects of historical reconfi­
guration». 
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intelectual europea, aunque -como señalamos anteriormente- sus proyectos 
actuales no incluyan el ámbito español como objeto de estudio. 

Con anterioridad al siglo XVIII, el término utilizado comúnmente para descri­
bir el actual espacio de las emociones era el de «pasiones», que eran percibidas 
como fuerzas externas (a menudo antropomorfizadas como «demonios») que in­
vadían y poseían al yo. Se trataba de una posesión corporal, y de esta percepción 
quedan ciertos residuos en el concepto médico de «contagio emocional» analizado 
por Haidt a mediados del siglo XIX. En su ensayo, Bolufer traza la evolución con­
ceptual que conduce en español desde el término «pasión» al de «emoción», un ca­
mino que ha sido documentado por Thomas Dixon (2003) en un contexto histó­
rico más amplio. Además de cartografiar la aparición de un nuevo discurso de la 
sensibilidad en el siglo XVIII, la cual -frente a las pasiones- se concebía como 
surgida espontáneamente del interior del individuo y como una fuente de virtud, 
Bolufer muestra que el campo semántico del término «sentimiento» fue cambiando 
de tal modo que pasó a denotar reacciones placenteras en lugar de pesadumbre. Así, 
señala que hacia finales de la centuria empezó a manifestarse una divergencia entre 
«sensibilidad» -la base de la sociabilidad, que debían exhibir tanto los hombres 
como las mujeres- y «sentimiento», que se asociaba con la feminidad y la esfera 
doméstica. Este cambio supuso una devaluación de la amistad (fundamentalmente 
entre los hombres), considerada una virtud cívica en el siglo XVIII; Bolufer observa 
que la visión de la amistad como expresión social de la emoción aparece ensalzada 
en la expresión «Amigos del PaíS», utilizada para designar a aquellas sociedades eco­
nómicas de la España de las Luces que fueron concebidas como comunidades emo­
cionales. Para rastrear estos sutiles cambios semánticos, Bolufer se basa en textos li­
terarios, mostrando así el valor de estos como fuentes para la historia cultural, y 
también en documentos políticos y jurídicos, y en diversas manifestaciones de las 
llamadas escrituras del yo. Su ensayo demuestra que los autores españoles que re­
flexionaron en la época acerca de las emociones estaban familiarizados con la filo­
sofía moral y las novelas sentimentales europeas, frente a las cuales la novela sen­
timental española fue más moralizante a causa de la censura. 

Teresa Brennan ha señalado que el interés académico actual por el afecto su­
pone en cierto modo un retorno a la concepción preilustrada de las pasiones 
como un agente exterior que invade el cuerpo y difumina la frontera entre lo in­
terno y lo externo, contrariamente a la concepción moderna de la «emoción» 
como una propiedad del yo; como su núcleo más íntimo e independiente del 
mundo exterior (2004: 2, 16-19). Como observa Bolufer, el término «afecto» se 
utilizaba ya en la época preilustrada, pero el moderno uso de «emoción» es para­
lelo al auge de la teoría política liberal, basada a su vez en la definición capitalista 
del individuo autónomo como propietario, lo que incluía la propiedad sobre la 
propia persona (Macpherson, 1962). Como consecuencia, las emociones comen­
zaron a interpretarse como posesiones del yo. El concepto dieciochesco de la sen-
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sibilidad, analizado por Bolufer, presuponía ya que la sensibilidad constituía el yo 
auténtico más íntimo, pero difería del concepto de la emoción que se desarrollaría 
en la época romántica en que no presuponía a un individuo enfrentado ala socie­
dad sino, por el contrario, vinculado a ella: sensibilidad significaba simpatía, la 
capacidad para «sentir con» los otros. Así, la sensibilidad representaba la base .de 
la sociabilidad ilustrada, una virtud cívica, y, como tal, actuaba en colaboración 
con la razón, como su complemento. Esto convirtió a las mujeres, a quienes se 
consideraba naturalmente poseedoras de sensibilidad (en contraste con los hom­
bres, quienes estaban obligados a aprenderla), en modelos de virtud cívica, aun­
que estuviesen excluidas de los derechos civiles. 

La asociación diferenciada de la sensibilidad con lo femenino y lo masculino 
tuvo destacadas consecuencias, analizadas por Bolufer, quien señala, además, que 
el énfasis de los estudios de género en el yo como constructo ha sido fundamental 
para el desarrollo de los estudios de las emociones. Por otra parte, como observa 
Bolufer, si en el mundo occidental fue la Revolución Francesa la que puso fin a la 
creencia ilustrada en la complementariedad entre la razón y el sentimiento, en 
España este cambio se produjo como resultado de la Guerra de la Independen­
cia (1808-1814), ya que la participación activa de las mujeres en la lucha para 
expulsar a las tropas napoleónicas generó la idea de que eran e(nocionalmente 
violentas y proclives a la falta de control. Estos acontecimientos son claves para la 
construcción de la razón y la emoción como opuestos, de tal modo que la prime­
ra (considerada positiva) se asoció a los hombres y la segunda (considerada nega­
tiva) a las mujeres, cada vez más confinadas a la esfera doméstica. Sin embargo, en su 
ensayo, Fernández capta un momento, en los inicios de la década de 1830, en que 
se cultivó la susceptibilidad femenina a las emociones extremas como un modelo 
para los hombres, bajo la premisa de que la exposición al horror a través de la 
práctica de la lectura -en una época de inestabilidad y represión políticas, con el 
recuerdo de la Guerra de la Independencia aún presente y las guerras carlistas en 
el horizonte-les permitiría desarrollar defensas contra el horror que la Historia 
parecía tenerles reservado en el futuro. Este modelo de competencia emocional 
femenina, sugerida como modelo para los varones, en momentos de conflicto 
histórico lo hallamos también en la serie televisiva Amar en tiempos revueltos, cuya 
primera temporada (2005-2006) es analizada en este volumen por Labanyi. Si 
tradicionalmente la narrativa popular y las telenovelas han estado asociadas a las 
mujeres debido a su emocionalidad extrema, quizá dicha asociación no conduce 
únicamente a desecharlas como productos culturales de inferior calidad, sino tam­
bién al reconocimiento indirecto de que las mujeres poseen una competencia emo­
cional que no se ha desarrollado en los procesos de educación y sociabilización de 
los hombres. Lo extraordinario de la Galería fúnebre de Pérez Zaragoza es que, 
como muestra Fernández, el autor reconoce abiertamente la competencia emocio­
nal de las mujeres, una herramienta necesaria para la supervivencia histórica. 
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En su ensayo, Haidt señala que a mediados del siglo XIX no se había roto aún 
del todo con los conceptos ilustrados de la simpatía y la humanidad, basados en 
la sensibilidad como una virtud cívica, puesto que estos son fundamentales para el 
discurso del reformismo higienista. No debemos olvidar que la evolución de los 
códigos emocionales no constituye un proceso lineal sencillo, sino que en una mis­
ma época suelen coexistir distintos regímenes emocionales: residuales, dominantes 
y emergentes, según la terminología de Raymond Williams (1977: 121-127). El 
análisis de Haidt del discurso médico de mediados del XIX muestra que, justamen­
te en una época en que las emociones estaban siendo psicologizadas, los médicos 
higienistas de tendencia progresista opinaban que la relación entre las emociones 
y el cuerpo era tan estrecha que una emocionalidad extrema causaba vulnerabili­
dad a las enfermedades contagiosas como el cólera, de la misma forma que el 
equilibrio emocional inmunizaba contra las epidemias. Fue precisamente en 
el siglo XIX cuando se consolidó la idea del contagio vinculado con los fenómenos 
sociales: no se trataba solo de que las enfermedades pudieran propagarse debido a 
una emocionalidad excesiva, sino también de que el afecto, las creencias y las ac­
titudes podían propagarse del mismo modo que los virus, por un proceso de 
contagio social. 

Resulta un tanto paradójico que las emociones empezaran a valorarse como 
marcadores de la singularidad individual al mismo tiempo que la mesura emocio­
nal y la capacidad de autorregulación se convertían en elementos esenciales no 
solo para el civismo y el orden social, sino también para la salud del cuerpo y de 
la mente. Especialmente crucial resultaba el control de lo que ya en 1759 Adam 
Smith había caracterizado como «pasiones antisociales» (el odio y el resentimien­
to, pero también la envidia y los celos) (2002). Estos y otros afectos negativos 
fueron patologizados como «síntomas estáticos de deficiencia» [«static signs of 
deficiency»] en lugar de verse como posturas afectivas motivadas por factores con­
cretos (Ngai, 2005: 127). A medida que la dimensión social de las emociones se 
fue minimizando, también se minimizaron sus efectos políticos. Así, las emocio­
nes susceptibles de ser consideradas respuestas a desigualdades o antagonismos 
sociales fueron descalificadas como taras psicológicas o «insatisfacciones privadas» 
(Jameson, 1981: 202). Asimismo, como advierte Sianne Ngai, es más probable 
que las emociones negativas «sean despojadas de sus implicaciones críticas cuando 
el sujeto apasionado es una mujer» (2005: 130)8 o, podríamos añadir, una per­
sona de otra raza o clase social. La posibilidad de que un individuo en posición 
subalterna exigiera o fantaseara con ocupar un lugar que no le perteneciera 
«propiamente» dentro del orden social existente resultaba amenazadora, por lo 
cual era importante despojar tales exigencias o fantasías de legitimidad ética y 

8 «are more likely to be stripped of their critical implications when the impassioned subject is a 
female». 
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emocional. Sin embargo, también debemos recordar la advertencia de Char­
non-Deutsch acerca de que más que representar una resistencia a la normaliza­
ción, ciertas emociones negativas se utilizaron como un instrumento para fo­
mentarla, como en el caso de la incitación alodio contra determinados chivos 
expiatorios. 

Richard Sennett ha señalado que la narrativa victoriana se caracteriza por un 
«constante esfuerzo por formular lo que se siente» (1978: 152)9, un juicio que 
puede extrapolarse a la narrativa europea decimonónica en general. En ella, los 
sentimientos personales se conciben como la manifestación de una irreductible 
singularidad en relación con el mundo y, a menudo, en oposición a él. El hecho 
de que esta tensión no siempre pueda ser negociable es patente también, por 
ejemplo, en las cartas escritas por los internos del Hospital Psiquiátrico de Lega­
nés entre 1860 y 1936 que analiza Huertas en este libro, en las que la autointer­
pretación de sus autores y autoras contrasta con la valoración de sus síntomas por 
la sociedad. «Usted habrá observado que yo no estoy loca», dice a los médicos una 
de las pacientes citadas, a pesar de que es precisamente locura 10 que la sociedad 
(la familia, las autoridades médicas y judiciales) veía en ella, al igual que en los 
demás internos, cuya reclusión con frecuencia estaba motivada por sentimientos 
considerados excesivos o inapropiados (histeria, melancolía, moríomanía) y, por 
tanto, incompatibles con una correcta socialización. 

El análisis de las cartas del Hospital Psiquiátrico de Leganés que realiza Huer­
tas muestra que estos escritos permitían a los pacientes construir (o reconstruir) 
un sentido de identidad no reconocido por las normas emocionales de la época. 
Como ha observado Roxana Pagés-Rangel, las cartas, al igual que las autobio­
grafías y las memorias, están moldeadas por las «geografías discursivas» de los 
procesos que le otorgan sentido al sujeto moderno (1997: 6). El estudio de las 
cartas nos permite identificar los mecanismos de representación de un nuevo 
orden social, ético o ideológico, mediante un modelo de la experiencia personal 
basado en la reflexividad y la exploración de la interioridad. Concretamente, las 
cartas y los escritos personales dan testimonio de los esfuerzos por convertir el 
yo en legible mediante la escritura por parte de quienes, como los internos de 
Leganés, se ven a sí mismos como sujetos marginales o «desviados» en relación 
con un determinado marco normativo sociocultural y emocional. El vínculo 
establecido por Jovellanos a finales del siglo XVIII entre las «verdades de senti­
miento» y la moralidad pública, que Bolufer examina en su artículo, ya no era 
aceptable en el siglo XIX. De hecho, las verdades del corazón a menudo entrabg.n 
en conflicto con 10 socialmente apropiado y, por ello, debían ser confinadas a 
la esfera privada o desechadas por completo. Por muy elocuente que fuese, la 

9 «the constant attempt to formulate what it is that one fee!s». 
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autopercepción tenía que ser acorde con la percepción social; de lo contrario, el 
resultado era, en el mejor de los casos, la desorientación afectiva y, en el peor, 
una sensación de no pertenencia, como en el imposible espacio de la paratopía 
descrito por Huertas en su ensayo. 

La manipulación y la expresión del miedo al contagio social se materializaron 
en el siglo XIX en una prolífica producción de narrativa popular y en la propia 
construcción del Estado liberal, como nos muestran Charnon-Deursch y Haidt. 
En tanto que Charnon-Deutsch analiza la propagación contagiosa del discurso 
del odio contra ciertos grupos sociales a los que se achacaba que infectaban el 
cuerpo social, Haidt examina las discrepancias en torno al debate sobre quién 
debía hacerse cargo del cuidado de las personas débiles y enfermas, si el Estado o 
la Iglesia. En ambos casos, las emociones estaban inextricablemente entrelazadas 
con el discurso del cuerpo individual y social. Así, la preocupación por la salud 
económica y social a través de estereotipos físicos de los judíos o los jesuitas ins­
cribía las emociones en el cuerpo de manera tangible. Y, en tanto inscripciones 
corporales, las emociones pueden verse como acciones, acciones que no son me­
ramente individuales por cuanto impulsan los cambios históricos (Medina Do­
ménech, 2012: 166). El cuerpo individual se proyecta sobre el cuerpo colectivo de 
la nación, pero también sobre el cuerpo colectivo de la comunidad religiosa 
bajo la forma del cuerpo místico de Cristo, en una doble proyección con exigen­
cias contradictorias que compiten entre sí dentro del proyecto liberal de forma­
ción nacional en la España católica. En este sentido, Haidt enfatiza el doble régi­
men terapéutico (médico/moral) propuesto por los higienistas laicos Pedro Felipe 
Monlau y Francisco Méndez Álvaro, así como por la reformista social católica 
Concepción Arenal, con vistas al control emocional e higiénico de la sociedad 
civil. 

Varios de los ensayos de este volumen cuestionan la creciente psicologización 
de las emociones a 10 largo del siglo XIX y principios del xx que tendía a conside­
rarlas independientes del cuerpo, una separación que nunca logró asentarse 
completamente. El guion en el título «Psíquico-Sexual» del consultorio dirigido 
por el médico anarquista Félix Martí Ibáñez en la revista Estudios a mediados de 
la década de 1930, analizado en este libro por Maite Zubiaurre, apunta precisa­
mente a la manera en que 10 psicológico y 10 sexual son mutuamente constituti­
vos; es decir, la sexualidad tiene imbricaciones emocionales y las emociones pue­
den tener una base sexual. Asimismo, Álvarez aborda la doble naturaleza de las 
emociones en relación con el desarraigo personal y nacional. En su estudio del 
deseo homosexual en la poesía del exilio de Luis Cernuda, basado en el concepto 
de la «emocionalidad textual» [«textual emotionality»] de Stanley Fish (1970), el 
autor explora las consecuencias de la interacción con una otredad racial, la cual 
subvierte los vínculos del poeta con un imaginario cultural español, y cuestiona 
así el orden jerárquico de las relaciones entre España y México, entre el Norte y el 
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Sur, el sujeto y el objeto, el yo y el otro y la razón y el sentimiento. La disolución 
del yo en el cuerpo oscuro de un otro pos colonial articula la representación litera­
ria de la Hispanidad y el indigenismo, trastocando la retórica homófoba de los 
nacionalismos tanto español como mexicano. El encuentro emocional de Cernu­
da con la otredad racial analizado por Álvarez mantiene analogías con el encuen­
tro inverso, estudiado por Ríos-Font, del diputado puertorriqueño Ramón Power 
y Giralt con España durante su participación, entre 1809 y 1813, en las Cortes de 
Cádiz, en las que desempeñó un importante papel como su primer vicepresiden­
te. Como indica Ríos-Font, la experiencia de Power y Giralt de la subalternidad 
política durante los debates parlamentarios provocó una transformación en sus 
lealtades, de tal modo que su amor a la patria, inicialmente vinculado a España, 
se trasladó a la tierra puertorriqueña, anticipando las ficciones fundacionales de 
este país que asociarían la identidad nacional con lo telúrico. En el caso de Cer­
nuda, los vínculos emocionales se establecen con el paisaje y con los cuerpos 
masculinos mexicanos, tal como señala Álvarez. Los capítulos sobre Cernuda y 
Power y Giralt demuestran que, pese a considerarse una emoción especialmente 
sublime, el amor a la patria (ya sea natal o adoptiva) precisa y depende de vínculos 
físicos. 

Resulta útil leer el ensayo de Álvarez en paralelo con el de .0elgado, puesto 
que ambos abordan el análisis de la vergüenza individual mascuÍina en conexión 
con la vergüenza hacia el propio país, aunque desde ángulos distintos. En con­
junto, ambos capítulos constituyen una reflexión sobre la delgada línea que se­
para el orgullo patriótico de la vergüenza, y sobre las consecuencias personales y 
colectivas de la expresión de ambos sentimientos. En su trabajo, Delgado disec­
ciona los actos públicos de disculpa en relación con los efectos de la expresión de 
arrepentimiento o la petición de perdón, y sobre todo en relación con sus conse­
cuencias para la nación (Ahmed, 2004: 116). La cuestión de la vergüenza sexual 
aparece también en el análisis del consultorio anarquista de Martí Ibáñez que 
realiza Zubiaurre, en el que destaca el evidente deseo del doctor por responder de 
manera factual y desapasionada a las cuestiones planteadas por las remitentes, 
fuera del marco de vergüenza y culpa en que ellas mismas insertan sus dilemas 
sexuales. 

Si, como sugiere Peter Burke, «[1]0 más ambicioso es intentar estudiar las 
fluctuaciones en la intensidad de las emociones en distintas épocas» (2005: 42)10, 
situaciones como la guerra o las epidemias constituyen objetos fundamentales de 
análisis, puesto que requieren no solo de la detección de «un cambio en la inten­
sidad de los sentimientos» o de «un simple cambio en el vocabulario, la percep­
ción o los códigos», sino también «medir la intensidad de la emoción en el pasa-

10 «Most ambitious of all is me attempt to study fluctuations in me intensity of emotions at 
different periods)). 
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do» (Burke, 2005: 42)11. Por otra parte, no es casual que las guerras civiles de los 
siglos XIX y xx sean un motivo recurrente en este volumen. El tiempo que Power 
y Giralt pasó en España, donde murió sin haber regresado a Puerto Rico, coinci­
dió con la Guerra de la Independencia contra la ocupación napoleónica, que fue 
una guerra civil en la medida en que enfrentó a españoles con españoles. Como 
señalamos anteriormente, Fernández estudia los cuentos de Pérez Zaragoza como 
una respuesta a los horrores de esta contienda y a la amenaza de conflicto dinásti­
co que pronto se materializaría en las guerras carlistas. 

La capacidad de las guerras civiles para intensificar y trastocar la categoriza­
ción y clasificac;.Íón de las emociones es palpable en el análisis de Zubiaurre acer­
ca de las contradicciones en los escritos médicos del antes mencionado intelec­
tual anarquista Martí Ibáñez, quien, pese a rechazar la vergüenza como categoría 
moral, opinaba que las milicianas mermaban de manera vergonzosa el vigor re­
volucionario masculino, perturbando la economía emocional necesaria para el 
combate, lo que requería tanto el control emocional masculino como la repre­
sión de la libido femenina. Al convertir la emoción revolucionaria del varón en 
la medida de todas las demás formas de emoción, Martí Ibáñez calificó el deseo 
femenino como inferior y amenazante, pese a su actitud por lo general solidaria 
hacia la emancipación emocional y sexual de las mujeres, puesta de manifiesto en 
su legalización del aborto cuando era director de Salud Pública y Servicios Socia­
les de la Generalitat catalana a principios de la Guerra Civil. Al mismo tiempo, 
Zubiaurre muestra que, en su consultorio, Martí Ibáñez apoyó a una maestra 
que, tras haberse resistido a las proposiciones sexuales de su novio, se entregó a 
un extraño durante un ataque aéreo; un ejemplo de cómo las circunstancias 
bélicas podían provocar un cataclismo emocional en quienes se hallaban some­
tidos a su intolerable intensidad emocional. Es destacable el paralelismo entre 
la desazón de Martí Ibáñez por la presencia de las mujeres en el combate y la 
inquietud, analizada por Bolufer, ante el papel que estas desempeñaron duran­
te la Guerra de la Independencia, pese a tratarse de momentos históricos muy 
diferentes. 

La Guerra Civil es sin duda el acontecimiento de la historia de España que ha 
generado intervenciones más apasionadas, desde su estallido hasta la actualidad. 
De hecho, la mayoría de los textos centrados en este periodo -independiente­
mente de su postura política e incluso cuando hacen hincapié en su objetividad­
están impulsados por una pasión que combina el esfuerzo intelectual con la im­
plicación emocional, lo cual demuestra que los sentimientos son una forma de 
pensamiento. Por otra parte, la guerra produjo la percepción -en el exterior, 
pero también en la propia España- de que este era un país dominado por pasio-

11 «a change in the intensity of feelings»; «a change in vocabulaty, awareness or code)); «measur­
ing the intensity of emotion in me past)). 
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nes exacerbadas y proclive a la violencia y, por tanto, poco permeable a la demo­
cracia. El ensayo de Javier Krauel muestra que los debates políticos de la Segunda 
República (1931-1936) fueron también debates sobre el papel de las emociones 
en la vida pública y que la incapacidad de los republicanos liberales para reconocer 
la importancia de las emociones contribuyó al fracaso de su proyecto democráti­
co. Sin embargo, la preocupación de los intelectuales liberales por el comporta­
miento emocional de la ciudadanía y sus llamamientos a la contención no se limi­
tan a España, pues la idea de que las pasiones son incompatibles con la democra­
cia recorre toda la historia del pensamiento político moderno y contemporáneo. 
El temor a que las reivindicaciones y los vínculos emocionales de la ciudadanía 
sean movilizados por demagogos extremistas es compartido por muchos persona­
jes públicos, sobre todo por los pensadores de izquierdas, puesto que tradicional­
mente ha sido la derecha la que ha sabido entender y manipular para sus propios 
intereses las emociones generadas en momentos de crisis, tal como se evidencia, 
por ejemplo, en la República de Weimar y en los años que precedieron a la Gue­
rra Civil española. Por tanto, es lógico que los periodistas de izquierdas compro­
metidos con las reformas legislativas en España entre 1931 y 1933 se preocupa­
ran por el comportamiento emocional de sus lectores, a los cuales intentaron 
regular estableciendo un vínculo entre el juicio razonado y elA sentido cívico. 
Krauel explica que el énfasis de los intelectuales republicanos e~ la racionalidad 
como vehículo para dar forma jurídica a un nuevo régimen representaba un es­
fuerzo por imponer una «hegemonía emocional» y una normalidad democrática. 
De modo análogo, medio siglo después, la Transición a la democracia también 
construiría la normalidad del nuevo régimen mediante el rechazo hacia las emo­
ciones excesivas, el respeto riguroso por los procedimientos legales existentes y la 
eliminación, a efectos prácticos, de las formas no institucionales de participación 
democrática. 

Huelga decir que la visión de la esfera pública y de los procesos políticos como 
racionales, incontaminados por oscilaciones afectivas y basados en el autocontrol, 
tiene importantes implicaciones de género y de clase, puesto que, desde el 
siglo XIX, las pasiones desenfrenadas y destructivas se han asociado a las mujeres y 
a las clases trabajadoras. Como se ha señalado, la inquietud suscitada por la parti­
cipación femenina en la Guerra de la Independencia y la demonización por parte 
de Martí Ibáñez de las milicianas son ejemplos elocuentes del temor a la emocio­
nalidad de las mujeres, como lo es también el carácter del debate parlamentario 
de 1931 en torno al sufragio femenino, analizado en este libro por Krauel. Este 
autor señala también que el temor a un presunto exceso emocional de las clases 
trabajadoras se refleja en la incapacidad de los intelectuales republicanos para re­
conocer que la indignación que provocó las revueltas campesinas anarcosindica­
listas tenía fundados motivos. Desde el siglo XIX se ha descrito a las masas y a los 
manifestantes como impulsados por motivos inconscientes que derivaban en 
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emociones incontrolables y destructivas (Le Bon, [1895] 2002). Los intelectuales 
republicanos españoles no fueron inmunes a esta idea, que persiste a lo largo de la 
época contemporánea. Como afirma Gould: 

Los grandes medios corporativos, los políticos y demás personas e institucio­
nes interesadas en mantener el statu quo a menudo describen a los activistas por 
la justicia social como impulsados por la emoción [ ... ] y las actividades de pro­
testa como irracionales y pueriles, en lugar de como un modo legítimo de expre­
sión de reivindicaciones sociales (2010: 19)12. 

La desconexión y la falta de respuesta política de las élites a momentos de 
malestar social generalizado son un fenómeno de largo alcance, como se ha visto 
en el movimiento español del 15-M, el Brexit, el crecimiento del Front National 
francés, los resultados del referéndum colombiano de 2016 o la presidencia de 
Donald Trump; eventos políticos todos ellos marcados por la alta emocionalidad 
de la esfera pública y su amplificación por las redes sociales, como desarrolla Del­
gado en el trabajo recogido en este volumen. 

El análisis de Moscoso del cuaderno de dibujo inédito de un marino republi­
cano que luchó en la Guerra Civil adopta otra perspectiva: en vez de estudiar las 
emociones explosivas que afloran en momentos de conflicto, se centra en cómo 
un combatiente concreto intentó dar sentido a una realidad caótica y violenta 
plasmando imágenes de ella. En cuanto formas de producción de sentido, estos 
dibujos, más que reflejar la experiencia, la construyen mediante convenciones 
narrativas y retóricas -es decir, performativas- que la vuelven comunicable. Por 
este motivo, según argumenta Moscoso, las emociones son esencialmente teatra­
les. Como señala Joan W Scott (1999: 86), los individuos no «tienen» experien­
cias, sino que es a través de ellas como se constituyen los sujetos. El hecho de que 
en estos dibujos las emociones, las sensaciones y el conocimiento previo estén 
indisolublemente unidos conecta las emociones con el cuerpo y el pensamiento. 
En su ensayo, Moscoso ofrece una reflexión teórica acerca del estudio de las emo­
ciones en el pasado y concluye que la historia cultural de estas no puede basarse 
en el intento (imposible incluso en el presente) de acceder al mundo interior de 
los demás, sino en el de entender los mecanismos mediante los cuales puede cons­
truirse de forma articulada una experiencia comunicable. 

Como es bien sabido, desde finales de la década de 1990 se han desarrollado 
en España intensos esfuerzos -a través del activismo y de la producción cultu­
ral- para afrontar retrospectivamente el sufrimiento causado por la Guerra Civil 

12 "The corporate media, politicians and others with a vested interest in maintaining the status 
quo frequemly describe social justice activists as driven by emotion [ ... ] and protest activities as 
irrational and childish, rather than a legitimate mode for expressing social grievances». 
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y la represión posterior, tema que en este volumen estudian Labanyi y Ferrándiz. 
Al igual que Moscoso, Labanyi explora el uso de la narrativa -en este caso teatral 
en sentido puro- para dar sentido al sufrimiento, tomando como base la prime­
ra temporada de la serie televisiva Amar en tiempos revueltos, que abarca el periodo 
desde la victoria electoral del Frente Popular en febrero de 1936 hasta el final de 
la Segunda Guerra Mundial en 1945. Uno de los problemas de gran parte de la ya 
ingente producción literaria y cinematográfica sobre la represión franquista du­
rante y después de la Guerra Civil es que apela a un sentimentalismo simplista que 
fomenta una intensa identificación con el sufrimiento de las víctimas pero a me­
nudo dificulta un análisis crítico de los factores que provocaron dicho sufrimien­
to. Aun reconociendo las limitaciones del estudio de las emociones como herra­
mienta para entender la Historia, Labanyi propone sin embargo que, pese ~ su 
carácter sumamente melodramático, la serie moviliza las emociones de la audien­
cia como instrumentos de juicio crítico, puesto que la instruye para calibrar las 
virtudes y los defectos de distintos regímenes emocionales, cada uno con sus pro­
pias connotaciones políticas. 

Para ello, Labanyi se basa en el concepto de competencia emocional teorizado 
por Eva Illouz (2007), cuyos argumentos también recoge Delgado. La propuesta 
de Illouz es que si para Freud, a principios del siglo xx, el progres;o histórico esta­
ba supeditado a la represión de la emoción, la modernidad capitalista tardía ha 
convertido la emoción en una forma de capital, cuya gestión resulta esencial para 
el éxito personal y público. Delgado desarrolla la idea de Illouz de que dicha mo­
dernidad capitalista tardía ha quebrado la división entre lo público y lo privado al 
saturar ambas esferas con constantes expresiones de emoción y, en concreto, con 
la exhibición del sufrimiento. Por su parte, Labanyi se centra en la competencia 
emocional entendida como un discurso de empoderamiento preferible tanto al 
concepto religioso de la redención a través del sufrimiento como a la exaltación 
del victimismo en la que a veces cae el actual movimiento de recuperación de la 
memoria histórica. Aunque Ferrándiz no menciona a Illouz, su análisis de las ex­
presiones de emoción durante la exhumación de las fosas comunes de la Guerra 
Civil que se ha llevado a cabo desde el año 2000 tiene relación con los argumentos 
de esta autora. Si bien es plenamente consciente de que las imágenes digitales de 
las exhumaciones -ya sean de los cadáveres al ser exhumados o de las manifesta­
ciones de dolor de las familias presentes- pueden acabar teniendo un uso inde­
bido, Ferrándiz valora la demostración pública de las emociones por parte de las 
familias de las víctimas como una forma de dignificación. Asimismo, explica 
las divergencias entre las distintas asociaciones para la recuperación de la memoria 
histórica en torno a los protocolos para la expresión de las emociones. El principal 
énfasis de Ferrándiz se centra en el carácter performativo de las emociones; por 
ello, estudia la tipología de los posados que han surgido de la práctica de fotogra­
fiar o grabar en vídeo a las familias junto a las fosas. Su demostración de que las 
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«poses emotivas» adoptadas por los familiares de las víctimas durante las exhuma­
ciones están influidas por su reproducción digital y su circulación en la mediosfe­
ra global ilustra gráficamente el hecho de que las emociones íntimas son produci­
das socialmente; en este caso, como resultado de la intersección entre lo local y lo 
global y del pasado con el presente. 

Por supuesto, podría argumentarse que el reciente giro emocional y afectivo 
en el mundo académico constituye un ejemplo más de la tesis de Illouz de que la 
modernidad capitalista tardía ha convertido la emoción en una forma de capital 
cultural. El argumento opuesto, suscrito por las editoras de este volumen, es que 
hacer caso omiso de las emociones y los afectos no borrará el papel que desempe­
ñan en el actual «capitalismo emocional» [«emotional capitalism»] (Illouz, 2007: 5). 
Por consiguiente, pensamos que es más productivo abordar de manera crítica las 
dimensiones ideológico-políticas de los guiones emocionales dominantes en un 
determinado marco cultural y momento histórico. La deconstrucción de la dico­
tomía razón/pasión llevada a cabo por los estudios del afecto y de las emociones 
ha tenido como resultado una importante reconsideración crítica de las dimensio­
nes emocionales de la política y las acciones colectivas (Walzer, 2004; Cvetkovich, 
2010; Kingston y Ferry, 2008; Hall, 2005; Nussbaum, 2013). Prestar atención al 
papel que las emociones y el afecto desempeñan en la política (entendida en sen­
tido amplio) nos permite también reexaminar el modo en que operan el poder y 
la ideología: «De hecho, la teoría del afecto pone en tela de juicio toda noción de 
ideología que no tome en cuenta que las ideas arraigan o no dependiendo de la 
carga afectiva generada al entrar en contacto con ellas» (Gou1d, 2010: 33)13. 

En varios ensayos de este volumen se estudia la utilización y la movilización 
política de las emociones en momentos históricos clave: concretamente, los de 
RÍos-Font, Krauel, Miguélez-Carballeira y Delgado. RÍos-Font y Delgado anali­
zan el concepto del amor a la patria y las lealtades emocionales contradictorias en 
momentos cruciales de transición: los inicios de una nueva concepción de la na­
ción (los debates políticos en torno a la Constitución de 1812) yel final de lo que 
se ha dado en llamar el régimen de 1978 (marcado por la movilización social, los 
llamamientos a modificar la Constitución de 1978 yel movimiento independen­
tista catalán). El análisis de RÍos-Font de las distintas posturas políticas que el dipu­
tado por Puerto Rico a las Cortes de Cádiz, Ramón Power y Giralt, adoptó con el 
paso del tiempo constituye un poderoso recordatorio de la complejidad de los 
vínculos nacionales, así como una reflexión acerca de qué es lo que facilita o difi­
culta la identificación con una determinada comunidad política. Si España mere­
cía ser el objeto de amor patriótico de Power y Giralt, se debía a su expectativa de 
que la reformulación del Estado estaría basada en los principios de igualdad y 

13 «Indeed, affect theory calls into question any notion of ideology which ignores that ideas take 
hold, or fail to, depending on the affective charge generated by coming into contact with them». 
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fraternidad en todos sus territorios, especialmente aquellos que, por sus condicio­
nes de subalternidad, no podían identificarse de forma plena como españoles. El 
cambio en la retórica de Power y Giralt conforme se fue dando cuenta de que las 
Américas siempre ocuparían una posición jerárquicamente inferior a la de la me­
trópoli pone de manifiesto las consecuencias de la percepción de que la nación no 
corresponde al amor depositado en ella a título personal o colectivo. El sentimien­
to inicial de indignación de Power y Giralt y su enajenación final son emblemáti­
cos de los efectos de desatender las demandas de la ciudadanía y sustituir los 
vínculos afectivos por obligaciones legales. 

Delgado examina el concepto del amor a la patria, las lealtades emocionales 
contradictorias y la fidelidad a la nación como imperativo legal en el contexto de 
la «España de la crisis», que muchos consideran el final del régimen instaurado 
por la Constitución de 1978. Resulta interesante comparar la trayectoria de Power 
y Giralt -desde su coincidencia ilusionada con los nuevos principios políticos 
debatidos en las Cortes de Cádiz hasta su desencanto ante el trato que las colonias, 
y concretamente Puerto Rico, recibían de la metrópoli- con la de parte de la 
ciudadanía catalana, incluyendo la clase política, que en la actualidad defienden 
la independencia de Cataluña. La retórica del amor a la patria ha sido movilizada 
(con mucho éxito) por el movimiento independentista catalán, así como también 
(con menos éxito) por el gobierno central del Partido Popular y otros partidos 
nacionales (como el PSOE o Ciudadanos). La inquebrantable oposición del go­
bierno conservador a modificar la Constitución de 1978 para articular una nueva 
relación de Cataluña con el Estado español y su insistencia en exigir lealtad emo­
cional a la nación por la vía judicial no han hecho sino alimentar el fuego secesio­
nista. El análisis de Delgado de la disidencia política y del cuestionamiento de las 
exigencias abstractas de amor a la patria se extiende también a los nuevos movi­
mientos sociales surgidos de las ocupaciones del espacio público del 1S-M. El 
hecho de que la eficaz movilización de emociones consideradas negativas (rabia e 
indignación) por parte del partido surgido en 2014 -Podemos- siga siendo 
percibida por las fuerzas políticas establecidas como una amenaza a la coexistencia 
democrática ofrece un campo fértil de análisis a la luz del interés actual por las 
emociones políticas, así como del cuestionamiento crítico de la patologización 
histórica de los movimientos sociales de protesta. 

Tanto Delgado como Miguélez-Carballeira examinan el habitus emocional 
del régimen del 78 (la Transición) y sus consecuencias actuales en relación con lo 
que Berlant (1999, 2011) describe como la consolidación de un sentimentalismo 
nacional que expulsa las posturas antagónicas ideológicas y de clase para crear un 
espacio utópico de identidades sin conflicto. En el contexto de la esfera pública 
emocional que caracteriza a las sociedades occidentales contemporáneas -y Es­
paña no constituye una excepción-, las prácticas culturales dominantes del régi­
men del 78 parecen haber surgido del lugar imaginado por Dorothy en la famosa 
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película El mago de Oz: más allá del arcoíris, un lugar «donde no existen proble­
mas» [«where there is no trouble»] (Berlant, 1999: 60). Se ha intentado fomentar 
la idea de que la angustia y el sufrimiento de un país marcado por los conflictos 
internos y la violencia pertenecían al pasado, o bien afectaban a elementos margi­
nales dda sociedad. Miguélez-Carballeira explica que el insulso sentimentalismo 
que caracterizó a la atmósfera afectiva de la «CT» (Cultura de la Transición) oficial 
es especialmente evidente en relación con Galicia -tal como se percibe dentro de 
Galicia y en el resto de España-, cuya imagen se ha basado desde el siglo XIX, y 
continúa hasta hoy, en la premisa de una identidad cultural sentimental, femini­
zada y políticamente dócil. En su ensayo, estudia cómo las políticas y las prácticas 
culturales dominantes han perpetuado dicha percepción de sentimentalismo fe­
minizado, el cual está siendo cuestionado actualmente desde los márgenes de las 
representaciones institucionalizadas, en concreto por un grupo musical cuya prin­
cipal herramienta es la parodia que desestabiliza la línea precaria que separa la 
repetición paródica de aquella que construye la identidad. Miguélez-Carballeira 
nos muestra también que es preciso distinguir entre el uso de las emociones que 
conduce a la pasividad (el sentimentalismo) yel que conduce al empoderamiento 
y la acción (la indignación, tal como la analiza Delgado): no se trata solo de que 
una persona o una comunidad sea percibida como emocional, sino del significado 
de la emoción concreta que se le asigna y su funcionalidad en un determinado 
contexto cultural. La adjudicación del sentimentalismo a Galicia tiene consecuen­
cias contradictorias: en comparación con las comunidades con identidades más 
«beligerantes» (la vasca o la catalana), Galicia recibe muchas menos críticas por 
parte de los defensores de una única identidad nacional española; al mismo tiem­
po, sin embargo, tiene también mucha menos visibilidad política. El análisis de 
Miguélez-Carballeira nos invita a reflexionar más a fondo sobre los tipos de guio­
nes emocionales que sustentan las narrativas nacionales, incluidas las emociones 
específicas asociadas con las identidades nacionales fuertes y sus implicaciones de 
género y de clase. Al igual que los de Álvarez, Rios-Font y Delgado, su capítulo 
sugiere que debemos construir marcos conceptuales alternativos que contemplen 
la existencia, dentro de las identidades nacionales, de componentes afectivos plu­
ridimensionales y a menudo contradictorios. 

La crisis económica y política que atraviesa España en los últimos años, así 
como gran cantidad de países occidentales, ha colocado en primer plano la vital 
importancia de las emociones y los afectos en la política democrática, y su papel a 
la hora de generar las energías necesarias para el cambio social y político. En el 
contexto español, tras las iniciales manifestaciones callejeras, la indignación (ante 
las insostenibles tasas de desempleo, la proliferación de casos de corrupción y la 
falta de transparencia del gobierno) se canalizó en la creación de nuevas alternati­
vas políticas y cívicas (Podemos, Guanyem, Ganemos, PAH [Plataforma de Afec­
tados por la Hipoteca]). Las voces que advierten contra los excesos de emoción en 
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las alternativas políticas «populistas» y equiparan a las opciones dominantes con 
la razón y la normalidad deberían tomar nota de teorías como la de Berlant, quien 
señala que la política siempre ha tenido un fondo de «no-racionalidad» [«non­
rationality»] (Berlant, 2005); es decir, entrelazada con la razón, dentro de y junto 
a la producción cognitiva de sentido (Gould, 2010: 24-25). En este contexto, 
resulta comprensible que haya quienes no consideren positivo el retorno a la po­
lítica apasionada, teniendo en cuenta la historia de violentos conflictos internos 
de España. Desde la larga lista de sublevaciones militares del siglo XIX y gran 
parte del xx hasta los diversos movimientos independentistas, la retórica de la 
inseguridad y el odio ha estado entremezclada con la exaltación del amor a la pa­
tria, con resultados bien conocidos. Curiosamente, el reconocimiento por parte 
de los nuevos movimientos sociales de la importancia de las pasiones para la polí­
tica democrática y el cambio social está acompañado de un retorno a conceptos 
clave de la Ilustración: la noción de sensibilidad, por ejemplo, invocada a menudo 
como ingrediente fundamental para una nueva cultura política en España (Mo­
nedero, 2012), pero también en Francia, tras las conflictivas elecciones de 2017. En 
la misma línea, se ha sugerido que la ciudadanía española debe ser educada tanto 
en la razón como en la pasión, además de en la empatía (Gomá Lanzón, 2014; 
San Martín, 2014; «Nueva sensibilidad», 2014). ~ 

En su fundamental estudio de 2013 sobre las emociones políticas, la filósofa 
Martha Nussbaum analiza las emociones en relación con la justicia social en las 
democracias liberales, enfatizando la importancia del amor a la hora de forjar 
comunidades perdurables. En 2012, en el peor momento de la crisis económica, 
el gobierno español distinguió a Nussbaum con el Premio Príncipe de Asturias de 
Ciencias Sociales. Muchos años antes, en 1981, en los inicios del periodo demo­
crático, la filósofa española María Zambrano había recibido el mismo galardón, 
creado ese año. Es probable que Nussbaum no conociera a Zambrano, pero sin 
duda se habría identificado con su mensaje, elaborado en 1930, y que nos re­
cuerda Krauel en este volumen: que la moral del liberalismo elude los proble­
mas humanos esenciales porque no toma en cuenta los sentimientos, las emo­
ciones y las pasiones. Zambrano continuó desarrollando sus reflexiones filosófi­
cas en torno al amor, la libertad, y las razones del corazón a lo largo de su 
prolongado exilio en distintos países. Sorprendentemente adelantada a su épo­
ca, la filósofa sostenía que si prestamos atención a las verdades viscerales y a los 
ritmos que nos marca el corazón podremos oír a través de ellos la situación so­
cial de un país, el flujo de la vida cotidiana, el movimiento invisible de la gente. 
Por el contrario, argumentaba Zambrano, las razones emocionales desatendidas 
siempre acabarán resurgiendo, a menudo de manera violenta e incontrolable 
([1958] 1992). Al reintroducir las pasiones en la historia cultural española 
-parafraseando el título del libro de Kingston y Ferry sobre las emociones en 
la política (2008)-, esperamos contribuir al análisis de la dinámica descrita de 
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manera tan perspicaz y poética por Zambrano. Nuestro objetivo, por tanto, ha 
sido reconocer la importancia de las emociones no solo como objeto de estudio 
académico, o como componente esencial de la subjetividad, sino también como 
herramienta crítica para entender mejor las identificaciones, los reconocimientos 
erróneos y las demandas antagónicas que laten en el seno de las comunidades y en 
la vida cívica. 
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